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el rio Altmuht en Franconia, que antes se llamó 1 
Alemanus. 

Los alemanes efectuaron muchas incursiones 
contra la Italia y la Galia, fueron rechazados por 
Juliano en 37o, y por Clovio en Tolbiac en 498. 
Desde entonces se limitaron á su pais natal dan­
do en lo sucesivo su nombre á los pueblos de la 
derecha del Rhin. 

Los GÉPIDOS, cuyo origen era común con el 
de los visigodos y ostrogodos de quienes se sepa­
raron al llegar á la Germania. 

Los HÉRULOS, una de las muchas hordas que 
cubrieron la Germania, se presume que fueron der­
rotados por los lombardos. La costumbre ha san­
cionado que se considere á Odoacre como el rey de 
los hérulos, á cuya cabeza trastornó el imperio de 
Occidente, aunque en rigor este príncipe estuvo al 
sueldo de los emperadores en clase de auxiliar 
como otros muchos bárbaros. Después se sublevó, 
destronó á Augustulo y tomó el título de rey de 
los hérulos. 

Los AVARSOS , arrojados del Asia por los tur­
cos, aparecieron á mediados del quinto siglo en las 
orillas del Danubio. 

Los RULGAROS , de la raza de los escitas, reem­
plazaron á ios avarsos en las riberas del Danu­
bio al fin del sétimo siglo, y se subdividieron 
en croatos, moravos y valacas. 

Los VENEDOS y los ESCLAVONES , habitaron las 
orillas del Báltico. 

Los DANESES y NORMANDOS , eran- los pueblos 
marítimos de las costas de Jutlandia y la Noruega 
desolaron la Europa por los siglos IX y X con 
repetidos desembarcos en las costas, ó siguien­
do el curso de los rios: de este modo recorrieron 
la Alemania y Francia, invadieron en seguida la 
Inglaterra y la Irlanda, y visitaron las costas sep­
tentrionales de la España. 

Los HÚNGAROS, procedentes del Este del Velga, 
a fines del siglo IX , desolaron por mucho tiem­
po la Grecia y la Franco-Germauia; se presume que 
su origen es de una emigración turca, otros los 
consideran hermanos de los lapones creyendo sa­
tisfacer á las dudas que inmediatamente se presen­
tan sobre la diferencia actual de sus formas por el 
influjo de los diferentes climas que habitan, y por 
las modificaciones que produce la mezcla con otros 
pueblos. 

Los TURCOS, ocupaban las faldas del monte Em-
mañs en el centro del Asia; esclavos al principio 
de una horda escitia, concluyeron por sublevarse 
apoderándose de las personas y del poder de sus 

dueños. Sus príncipes con el nombre de Sultanes, 
por medio déla fuerza, se constituyeron tenientes 
de los califas sarracenos de Bagdad; invadieron el 
Asia Menor y avanzaron hasta Constantinopla, der­
ramándose después por toda el África á que so­
metieron, llevando sus conquistas hasta atravesar 
el desierto. 

Los españoles en medio de las dulzuras de una 
paz de cerca de 400 años, hallábanse desprevenidos 
para la tempestad que les amenazaba. Las artes y 
las ciencias habían tomado grande incremento: sub­
sisten obras, que recuerdan con orgullo los adelan­
tos de aquella época. Los nombres de los emperado­
res Traj ano, Adriano, y Marco Aurelio, y los de 
los incomparables literatos, los dos Sénecas, Lucano 
y Marcial envanecerán siempre á la España que les 
dio el ser. Mas á las delicias de tanta paz sucedió la 
guerra mas desastrosa y cruel. Hasta aquí la sed de 
oro, ó la ambición de gloria habia conducido á los 
conquistadores á España; mas los que ahora la in­
vadieron, no lo hicieron como conquistadores, sino 
como fieras carnívoras que se alimentaban de san­
gre. Los francos, venidos de la otra parte del Rhin, 
se pasearon por varias provincias, talando y roban­
do impunemente cuanto encontraron: Tarragona y 
Lérida fueron casi del todo destruidas: doce años 
duró esta plaga; que no fué, puede decirse, mas 
que un ligero en«ayo ó simulacro de los males que 
afligieron luego á la infeliz España. 

Apenas la dejaron libre los francos, que pasaron 
á Mauritania, cuando (gracias á la debilidad de 
Honorio) se vio invadida de una nube de salvajes, 
que parecía lanzada por el cielo para azote del gé­
nero humano: no hubo provincia ni pueblo de Eu­
ropa que no sintiese sus estragos, pero la España 
fué la que mas sufrió. Los vándalos y silingos en 
laBética,los suevos en Galicia, León y Castilla, 
y los alanos en Portugal, y después los godos, que 
se estendieron por todas las provincias, esparcieron 
por todas partes el horror , la desolación, y todas 
las plagas. La guerra, el hambre, la peste, y las 
bestias carniceras atraídas del olor de los cadáveres 
trasformaron la España en un desierto. 

Mientras los bárbaros, á manera de fieras lu-



chaban entre sí sobre quién se había de devorar 
la presa; los españoles, victimas de aquella fero­
cidad, olvidados del valor que habia distinguido á 
sus antepasados, sin oponer ninguna vigorosa re­
sistencia , miraban atónitos la cuchilla con que iban 
á ser inmolados. Después de infinitos vaivenes de 
la guerra que entre sí se hicieron los bárbaros, el 
abatimiento de los vándalos, suevos y alanos, y 
mediante una forzada concesión de Roma, se esta­
bleció por fin la monarquía goda sobre las ruinas 
de España. 

S u c e s o s de l s i g l o V . ('Año 4 1 4 . ) 

TABLA CRONOLÓGICA DE LOS REYES GODOS DE ESPAÑA. 

Principio d>' 
sil reinado. 

Nombres de los reyes. Duración de su reinado. 

Años. 

414 
416 

419 
' 451 

454 
467 
483 

_ i . . 

Años. 

2 
» 
3 

32 
3 

13 
16 

Dias. 

» 

9 

» 

» 
» 

Ataúlfo 
Sigerico . 
Walia.... 
Teodoredo 
Turismundo 
Teodorico 
Eurico 
Marico 
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800,000 hombres entraron en acción. La lucha fué 
mas vigorosa que ordenada. Algunos historiadores 
hacen subir la pérdida de Atila hasta 200,000 hom­
bres. Teodoredo al dar una carga de caballería al 
enemigo, cayó del caballo y murió atropellado de 
los suyos. Atila después de la batalla se mantuvo tres 
dias parapetado en sus reales, sin que los godos y 
romanos se atreviesen á atacarle; retiráronse estos, 
y aquel se volvió á su pais la Scitia á reclutar nueva 
gente, con que volvió luego á emprender sus con­
quistas , llegando otra vez hasta España, donde 
fué batido por Turismundo. hijo ysucesor de Teodo­
redo: resentido de que no lo hubiesen ayudado los 
romanos, les declaró la guerra y los venció, y tal 
vez hubiera logrado echarlos de toda la península, 
si no le hubieran fraguado la muerte sus dos her­
manos Teodorico y Eurico, que sucesivamente le 
siguieron en el trono: el 1.° después de haber der­
rotado á los suevos en Galicia, murió á manos de 
Eurico : á este debió la España la total espulsion dé 
los romanos y la célebre colección de leyes conoci­
das con el nombre de Fuero-juzgo. La memoria efe 
Eurico hubiera sido siempre grata á los españoles, 
si no hubiera pasado á sus sienes la corona mancha­
da con la sangre de dos fratricidios. 

Alarico. (Año 483). 

Su hijo Alarico al cabo de ^3 años de un reinado 
feliz y pacífico, murió á manos de Clodoveo, rey de 
Francia, que ocultando con pretesto de religión sus 
ambiciosos designios , le declaró la guerra, y der­
rotó al ejército de los godos, quedando desde enton­
ces estos desposeídos de casi todas las Galias. 

Teodoredo, Turismundo, Teodorico y Eurico. 
(Año 416.) 

Atila, rey de los hunnos, llamado comunmente 
el azote de Dios por su atroz y sanguinaria conduc­
ta, después de haber asolado las Galias pasó á Ca­
taluña, donde fué vencido en una sangrienta batalla: 
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TABLA CRONOLÓGICA DE LOS REYES. 

Principiode Nombres delosre.yes. Duración de su reinado, 
su reinado. 

Años. Años. Meses. 
506 Gesaleico 5 » 
511 Amalarico 20 
531 Teudis 17 
548 Teudiselo 1 6 
550 Agria 4 
554 Atanagildo.. 13 
567 Liuval 2 
570 Leovigildo 16 * 
587 Recaredol 14 » 

• Ataúlfo, Sigerico y Walia. (Año 414 ) 
i 

Ataiilfo, que por haberse apoderado en nombre 
de Honorio de algunos pueblos de Cataluña, es con­
tado por primer rey godo legítimo de España, fué 
asesinado por uno de sus domésticos. A los 9 dias de 
reinado le cupo la misma desgracia á su hijo y su­
cesor Sigerico. Walia en virtud de un convenio con 
los romanos tomó por su cuenta y logró la reducción 
de los otros bárbaros á la sujeción romana , mas 
después de la muerte de Walia se rebelaron los ván­
dalos y ganaron dos'victorias contra los romanos; 
pero llamados al África por el conde Bonifacio, go­
bernador de aquella provincia, pasaron á estable­
cerse allí. 



Gesaleico. 

El ejército y el pueblo eligieron luego por su rey 
á Gesaleico: opúsose á esta elección Teodorico , rey 
de Italia, y con un poderoso ejército que mandó á 
España, obligó á que se proclamase rey Amalarico: 
hallábase este en la menor edad, y fué nombrado 
Teudis gobernador del reino. Quiso Gesaleico, ayu­
dado de los vándalos, volver á empuñar el cetro; 
mas perdida la batalla , para salvar su vida , tuvo 
que retirarse á Francia , donde murió el año 511. 

Amalarico. (Año 311). 

El mismo año salió de la menor edad Amalarico, 
y tomó las riendas del gobierno: se casó con Clo­
tilde , hermana de Childeberto, Clotario y Tierry, 
reyes todos de diferentes departamentos de Fran­
cia; estos, unidos para tomar venganza de Amala-
rico por el mal trato que á pretesto de la diferencia 
de sus opiniones religiosas daba á Clotilde, pasa­
ron á España: cerca de Barcelona fué vencido en 
batalla Amalarico , y al querer acogerse á un tem­
plo católico, de que siempre habia huido, fué atra­
vesado y muerto de un bote de lanza. 

Teudis. (Año 831). 

-Teudis, que fué luego proclamado rey, no des­
mintió durante su reinado las muchas pruebas de 
prudencia y sabiduría con que anteriormente habia 
gobernado el reino. Los españoles lloraron la muer­
te alevosa que le dio un traidor fingiéndose de­
mente. Los francos fueron los únicos que le hicieron 
guerra, y aunque lograron al principio ocupar á 
Pamplona y Calahorra, tuvieron que retirarse lue­
go bien escarmentados á su pais. 

Teudiselo. (Año 548). 

Teudiselo , cuando parecía haber llegado al tér­
mino de su ambición pasando de general á ser rey 
de los godos, entonces fué cuando abusando del po­
der , manifestó lo insaciable de las pasiones si la ra­
zón no las contiene: las vidas, la hacienda y el ho­
nor , todo era sacrificado á la crueldad , avaricia y 
lujuria de este príncipe inmoral, que al cabo tuvo 
una muerte digna de sus escesos, pues fué asesina­
do en un convite por varios nobles, cuyo honor ha­
bía ofendido y provocado la venganza. 

Agila. (Año 550.) 

La ineptitud ó la desgracia, 'compañera insepa­
rable de Agila en todas sus empresas, derribó á este 
principe del trono , á que le habia elevado el voto 
general del pueblo. Al sitiar á Córdoba, que le negó 
la obediencia, perdió en una salida que hizo la pla­
za , un hijo que tenia y todo su rico bagaje. Atana-
gildo, que aspiraba al trono, llamó en su ayuda á 
los romanos prometiéndoles parte de España : logró 
su objeto: Agila fué vencido cerca de Sevilla, y 
muerto después por los suyos en Mérida. 

Atanagildo. (Año 554.) 

Luego que Atanagildo se apoderó del trono, lejos 
de cumplir á los romanos lo que nunca debió pro­
meter, tuvo que acudir á las armas para defender 
lo que aquellos querían apropiarse con la fuerza, 
mas fueron desalojados de varias fortalezas. La igle­
sia halló un favorecedor en Atanagildo, y en su 
tiempo se celebraron varios concilios en Toledo, que 
era entonces la capital del reino. 

Liuva. (Año 567.) 

Cinco meses tardaron los godos en avenirse para 
nombrar rey, que al cabo lo fué Liuva I, el que con 
motivo de no poder desamparar las Galias, donde 
se hallaba, encargó el gobierno de España á Leovi-
gildo: desalojó este á los romanos de Andalucía , y 
sujetó á los cántabros que aspiraban á ser indepen­
dientes. 

Leovigildo. (Año 570.) 

Muerto Liuva, entró á reinar de hecho Leovigil­
do : asoció para el gobierno á sus dos hijos Hermene­
gildo y Recaredo: Hermenegildo mediante las exhor­
taciones de su muger y de S. Leandro, arzobispo de 
Sevilla, abrazó la fé ortodoxa ; esto irritó á su padre 
que era arriano, y ocasionó fatales desavenencias 
que terminaron con la muerte, que de orden de su 
padre se dio á Hermenegildo en Córdoba : la iglesia 
le cuenta en el número de sus mártires. Leovigildo á 
pretesto de favorecer al heredero legítimo de los 
suevos en Galia, pasó allí con sus armas y se apro­
pió lo que fingia conquistar para otro. 

• 



Recafedo í. (Año 887.) 

Subió al trono el gran Recaredo por muerte de 
su padre: abjuró el arrianismo, y aunque esto oca­
sionó algunas conspiraciones , fueron reprimidas 
mediante el rigor y un concilio que celebró en To­
ledo. Derrotó á los francos en varias ocasiones y les 
hizo renunciar enteramente á sus conquistas con una 
gran derrota que les causó en Carcasona, en que 
con solos 300 hombres escogidos, el duque Claudio 
sorprendió, batió y obligó á que le pidiesen la paz 
mas de 60,000 mil contrarios. El valor , la modera­
ción y la justicia fueron las virtudes características 
de Recaredo: murió el año 601.' 

• 

S u c e s o s de l s i g l o V i l» (AMO ©OÍ.) 
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TABLA CRONOLÓGICA DE LOS REYES. 

-i 
Principio de 
su reinado. 

Í :- . . 
Nombres delosreyes. Duración de su reinado. 

Años. 

601 
603 
610 
612 
621 
Id. 
630 
636 
640 
642 
649 
672 
680 
687 

Liuva II 
Witerico 
Gundemaro... 
Sisebuto 
Recaredo II... 
Suintila 
Sisenando 
Chintila 
Tulga 
Chindasvinto. 
Rocesvinto.... 
Wamba 
Ervigio 
Egica 

Años. 

2 
6 
1 
8 
9 

9 
6 
3 
2 
6 

23 
7 
7 

14 

Meses. 

» 
6 

10 
6 
o 
» 
5» 

9 
» 
8 
6 
5 
» 

Liuva II y Witerico. (Año 601.) 

Liuva, hijo natural de Recaredo, solo reinó dos 
años: murió ámanos de Viterico, general desús 
tropas, que se apoderó del trono, del que cayó aun 
con mas estrépito que habia subido, pues la cruel­
dad de su carácter y el mal éxito de sus empresas 
le hicieron odioso : murió asesinado, y su cadáver 
fué arrastrado y sumido en un lugar inmundo, dig-

no sepulcro, dice Saavedra, de la tiranía y ambición 
de mandar. ~ 

Gundemaro, Sisebuto y Recaredo II. (Año 610.) 

Entró á reinar Gundemaro : la epidemia privó á 
los españoles de este rey, que en la flor de sus años 
daba ya esperanzas de gran virtud y talento, pren­
das que poseyó en alto grado su sucesor Sisebuto: 
este protegió las artes y ciencias, venció dos veces á 
los romanos, y construyó una buena armada. Quiso 
con una ley obligar á los judios á que se bautizasen, 
mas esto produjo algunas falsas conversiones , y la 
esportacion de grandes tesoros que se llevaron á otros 
reinos xm sinnúmero de emigrados. Recaredo II, su 
hijo, que le sucedió en el trono, solo reinó tres 
meses. 

Suintila, Sisenando y Chintila. (Año 630.) 
-

El rey Suintila obligó á los vascones á que re­
trocediesen de Vizcaya y Navarra, donde se habian 
introducido : lanzó enteramente de España á los ro­
manos, que ocupaban aun algunas plazas : hizo ob­
servar escrupulosamente las leyes, y favoreció con 
munificencia á los necesitados. Mas abandonado 
uego á la molicie, asoció en el mando á su hijo, y 
se entregó á mil escesos, dando con esto ocasión á 
Sisenando para que le arrebatase el cetro. El reina­
do de Sisenando fué generalmente pacifico y feliz: 
también lo fue el de su sucesor Chintila, en cuyo 
tiempo se establecieron en un concilio (1) las leyes 
que habian de regir para la elección de los sobera­
nos : siendo una de ellas que ninguno fuese tenido 
por rey hasta ser aprobado por el concilio. 

Tulga, Chindasvinto y Recesvinto. (Año 640.) 

Las desavenencias que turbaron el reinado de 
Tulga allanaron á Chindasvinto, favorecido de la 
milicia, el camino del trono, al que ningún derecho 
legal le autorizaba. Mezclando el rigor con la políti­
ca, logró acallar á los grandes y mantener la paz. La 
misma conducta observó su hijo Recesvinto que 
reinó después. 

( i ) Eran los concilios en aquellos tiempos como unas cortes 
generales en que trataban, no solo los asuntos eclesiásticos, sino 
también los civiles, y por eso tomaban parte en ellos, ademas de 
los obispos, la grandeza y hombres notables por su saber ó rique­
za. Cuando el rey asistía, era solo como protector de las decisio-
ne» de aquellas asambleas. 
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Wamba. (Año 672.) 

La fuerza obligó á Wamba á que aceptase la 
corona, que con lágrimas y ruegos puso en sus sie­
nes la grandeza. No desmintió durante su reinado el 
concepto que todos habían formado de su aptitud 
para hacer la felicidad de los pueblos. Los vascones 
que le hicieron guerra; Paulo, que se rebeló pro­
clamándose rey, los sarracenos , que infestaban 
nuestros mares y costas, todos fueron vencidos en 
breve tiempo: se mejoraron las leyes y costumbres, 
se fomentaron las artes y ciencias, y se enriquecie­
ron y hermosearon varias poblaciones. Mas estas 
prendas no bastaron á contener la mano de su favo­
recido Ervigio, que logró aletargarle con una be­
bida que le puso al borde del sepulcro. Creyó Wam­
ba segura su muerte, y consintió en que le cortasen 
el cabello y le vistiesen de monge, abdicando en 
Ervigio la corona: restablecido de aquel violento 
accidente, se retiró á pasar el resto de su vida al mo­
nasterio de Pampliega, donde murió siete años des­
pués. 

• 
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Ervigio. (Año 680.) 

Entronizado despuea Ervigio, á pesar del pueblo 
que le aborrecía por su conducta anterior, consiguió 
al cabo ganarse las voluntades, rebajando los im­
puestos y suavizando el rigor de las leyes. En su 
tiempo se celebró el duodécimo concilio Toledano en 
que fué reconocido por rey. Socolor de justicia se 
apoderó Ervigio de los bienes de algunos, que pa­
sando luego á su mujer é hijos, fueron reclamados 
y devueltos á sus dueños por disposición de un 
concilio en tiempo del rey Egica. 

• 

Egica. (Año 687.) 

Egica, yerno de Ervigio, sobrino de Wamba y 
nieto de Chindasvinto, es tildado de ingratitud por 
haber repudiado á sú mujer y haber perseguido á 
los hijos de Ervigio, á cuya última disposición debia 
su corona. El obispo Sirberto, que conspiró contra él, 
fué condenado á destierro y escomulgado por un 
concilio, y quedaron sujetos á esclavitud los judíos 
porque trataban de entregar el reino á los sarra­
cenos. 








